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VIGILIA DE PENTECOSTÉS 

              30 de mayo de 2020 _ Capilla del obispado de Teruel _ 20:00 horas 

1. Inicio 

Todos alrededor del cirio, pausadamente van encendiendo sus velas  

y colocándolas sobre el altar, son 7,  

como los dones del Espíritu Santo,  

mientras se canta:  

¡Oh llama de amor viva, 

Que tiernamente hieres 

De mi alma en el más profundo centro! 

Pues ya no eres esquiva, 

Acaba ya, si quieres; 

¡rompe la tela de este dulce encuentro! 

¡Oh cauterio suave! 

¡Oh regalada llaga! 

¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado. 

Que a vida eterna sabe, 

Y toda deuda paga! 

Matando, muerte en vida la has trocado. 

¡Oh lámparas de fuego, 

En cuyos resplandores 

Las profundas cavernas del sentido, 

Que estaba oscuro y ciego, 

Con extraños primores 

Calor y luz dan junto a su Querido! 

¡Cuán manso y amoroso, 

Recuerdas en mi seno; 

Donde secretamente solo moras. 

Y en tu aspirar sabroso, 

De bien y gloria lleno, 

Cuan delicadamente me enamoras! 

 

2. MONICIÓN DE ENTRADA  

Llevamos 77 días encerrados por esta pandemia,  

como estuvieron los discípulos antes que llegara el Espíritu Santo. 

Esta vigilia es especial,  

porque hemos vivido también los miedos 

ocultados en nuestras casas. 

Todo esto nos ha hecho pensar sobre nuestra vida. 

La luz de Cristo nos ilumina,  

pero aún necesitamos esa fuerza trasformadora, 

ese fuego abrasador que nos impulse 

a dar testimonio de nuestra fe. 

Este es un nuevo Pentecostés, porque nosotros, 

los que hemos nacido del Agua y del Espíritu, 

estamos dispuestos a dar razón de nuestra esperanza.  

Escuchamos la Palabra de Dios que nos alienta 

a nacer de nuevo.  
Procesión con la PALABRA desde el altar al ambón  

mostrándosela a los presentes, uno por uno, y cada uno se inclina ante ella 

Antífona cantada 
Lámpara es tu Palabra para mis pasos, luz en mi sendero 2 

Luz, tu Palabra es la luz. 2  (Sal 119) 
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3. LECTURA DEL EVANGELIO de San Juan 3, 1-8 

Había un fariseo llamado Nicodemo, jefe judío. Éste fue a ver a Jesús de noche y 

le dijo: 

– «Rabí, sabemos que has venido de parte de Dios, como maestro; porque nadie 

puede hacer los signos que tú haces si Dios no está con él.» 

Jesús le contestó: 

– «Te lo aseguro, el que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios.» 

Nicodemo le pregunta: 

– «¿Cómo puede nacer un hombre, siendo viejo? ¿Acaso puede por segunda vez 

entrar en el vientre de su madre y nacer? » 

Jesús le contestó: 

– «Te lo aseguro, el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el 

reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del Espíritu es 

espíritu. No te extrañes de que te haya dicho: «Tenéis que nacer de nuevo»; el 

viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes de dónde viene ni a 

dónde va. Así es todo el que ha nacido del Espíritu.» 

Antífona cantada 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 2 

Gritad, danzad, proclamad: ¡ALELUYA! 

El Espíritu ha descendido ¡DEMOS GRACIAS A NUESTRO DIOS! 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 2 
 

4. TESTIMONIOS EN FORMA DE CARTA 

a) Anuncio Una laica, madre de familia y miembro de Acción Católica, nos 

habla sobre la necesidad de anunciar a Jesús en medio de la vida ordinaria.  

“El repitió: ¡La paz esté con vosotros! Como el Padre me envió a mí, así os envío 

yo a vosotros. Después sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo”. Jn 20, 

21-22 

Este pasaje del Evangelio siempre me ha resultado un tanto inquietante, Jesús 

pone sobre la mesa una propuesta a la que hay que responder libremente, 

¿aceptar el encargo? ¿asumir el reto?  

Si me siento interpelada en mi libertad por la llamada de Dios a crecer, madurar 

y dar fruto no puedo dejar de responder.  

A partir de ahí, es donde una se plantea la vida: la familia como esposa y madre, 

el trabajo, los amigos, mi vida social... Si a mí me llegó el anuncio del Reino en un 

momento de mi vida que, me ha llevado a encontrarme con Jesús, que es el que 

ha dado luz y plenitud a mi existencia, como voy a guardármelo para mi sola. El 

apóstol Pedro nos advierte: “Que cada cual ponga al servicio de los demás las 
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gracias que ha recibido como buenos administradores de las diversas gracias de 

Dios”.  

Así que me planteo: ¿Cómo puedo participar en la tarea de la Iglesia, tengo algo 

que aportar? Y, una vez aceptado el reto, siempre contando con la comunidad 

parroquial, he aceptado la tarea de acompañamiento de jóvenes en su camino de 

preparación para la confirmación. También ha sido muy importante para mí, el 

movimiento de Acción Católica al que pertenezco desde mi juventud, y desde el 

que se me ha pedido acompañar junto a otras personas a grupos de adultos.  

Ha habido reticencias a lo que se me pedía “no tengo tiempo, me falta 

preparación, posible fracaso...” Todas estas excusas llevadas a la oración se han 

convertido en respuestas de parte de Dios “El tiempo te lo doy yo… recuerda a las 

personas que a ti te han acompañado… no vas a estar sola, mi Espíritu estará 

siempre contigo y, sobre todo, para esta tarea he pensado en ti ¿quieres ir? 

Así que para mi colaborar en la tarea de la iglesia de anunciar el amor de Dios a 

los jóvenes, hombres y mujeres de nuestro tiempo ha sido uno de los retos mas 

importantes que he asumido en mi vida, a veces con fallos o incoherencias, ser 

testigo no es fácil, pero con la ayuda del Espíritu lo he vivido como una gracia y 

un don. 

Breves palabras 

 Necesidad de Anunciar el Evangelio 

 Día de la Acción Católica 

 Llamados a responder 

 Implicados en la tarea de la Iglesia 

Antífona cantada  
Ven espíritu de Dios  

y de tu amor enciende la llama.  

Ven espíritu de amor 2 
 

b) Formación Un joven universitario nos habla sobre la necesidad de 

formación para una Iglesia en salida. 

Seguir hoy a quien es camino, verdad y vida, requiere de un profundo 

compromiso con la verdad. Nos damos cuenta de que el mundo es cada vez más 

complejo y el primer paso para cambiarlo es estudiarlo.  

Conocer cómo funciona el mundo y la persona en sus distintas dimensiones es lo 

que posibilita un encuentro con Dios en todas las cosas creadas. Sin conocer el 

mundo nuestros compromisos sociales o apostólicos pueden dañar más que 

ayudar y por ello es un acto de caridad conocer el fondo de las distintas disciplinas 

del saber. También es una vía para la vivencia a fondo de nuestra vocación, 

conscientes de que Dios ha puesto en nosotros diferentes anhelos de 
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conocimiento. Desde cualquier rama del saber hay una vía para encontrar a Dios 

en la formación seria y rigurosa.  

El sacrificio aparente que puede ser la formación no es otra cosa que una 

preparación para el acto por excelencia del cristiano, el servicio. Como Iglesia, 

nuestros desafíos son los mismos que tiene la humanidad y por ello no son 

cuestiones fáciles que se puedan solucionar sólo con buena voluntad. El problema 

del hambre, las guerras, el deterioro medioambiental, las relaciones entre culturas 

y religiones, la falta de sentido de la vida, la secularización y muchos otros retos 

requieren cristianos con formación que puedan acudir a curar las heridas de los 

samaritanos que se encuentren en esas situaciones.  

La invitación de Jesús a sus discípulos a “remar más adentro” es hoy una invitación 

para nosotros a la formación que nos abra nuevos caminos en el seguimiento del 

Señor resucitado. 

Breves palabras 

 Necesidad de formación y diálogo comunitario 

 Tenemos un desafío, estar preparados 

 Los problemas de nuestros hermanos son los nuestros 

 Buscar cómo dar “razón” de nuestra esperanza 

Antífona cantada  
Ruah, Ruah, aliento de Dios en nosotros.  

Ruah, Ruah, espíritu de nuestro Dios. 

c) Acompañamiento Una laica adulta, nos ofrece su testimonio como 

acompañante espiritual a otros cristianos en la vida y en la fe 

Llevo muchos años, más de media vida, en esto del acompañamiento espiritual. 

Puedo decir que este es uno de los modos en los que he aprendido a conocer el 

modo como Dios nos ama y sin duda, uno de los modos en los que quiere que yo 

le sirva. Total, que me siento dichosa por un montón de motivos: porque me 

encanta aquello que Él me ha llamado a hacer -y ahí veo tanto de su Amor que 

siempre nos cuida- y también porque he ido descubriendo que por este camino 

se me da la posibilidad de amar, un poco, aunque sea, al modo de Dios. Siendo 

tan valioso este ministerio que es acompañar personas, cada día voy viendo más 

que lo mejor que puedo darles no es la escucha, el discernimiento o todas esas 

cosas tan necesarias, sino el amor humilde y fiel que está con ellas cada día.  

Por eso, a través de este ministerio humilde y precioso de acompañar a otras 

personas para que se encuentren con Dios, con ellas mismas y con los demás, 

intento comunicar a cada una ese amor con el que Dios nos ama. Y mi vida es 

dichosa, porque sé para qué la vivo y sé, un poco mejor cada vez, cómo amar. Es 

grande esto de querer que, en la vida, a través del don que has recibido, llegue a 

otros el amor de Dios. 
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A ti que estás escuchando esto, te digo: Dios nos ha creado a cada uno para ser 

un pequeño rostro suyo en medio del mundo. Igual tú no sabes aún para qué 

estás en la vida, y mucho menos, para qué te creó Dios. Nuestro Dios, que es 

Padre, puso en ti alguno de los rasgos de Jesús, su Hijo, y nos ha enviado su 

Espíritu para amarnos en todo y enseñarnos el camino de la vida en lo concreto, 

en cada situación de la vida.  

Hoy, que nos hemos reunido juntos, como aquellos discípulos de Pentecostés 

para celebrar que el Espíritu viene también a nuestras vidas, quiero proponerte 

por todas las personas que andan buscando su camino, por todas las que tienen 

tantas ganas de entregarse y no saben dónde, ni a quiénes. Nos hacen falta los 

dones de todos: el de quien acompaña a otras personas en lo que les toca vivir, 

como es mi caso, el de quien nos provee de alimentos y tantas cosas básicas, 

como hemos visto en la pandemia, el de quien nos cuida y quien nos hace reír. Y 

hace falta personas que estén, como nosotros hoy, rezando siempre para sostener 

todas nuestras búsquedas y nuestros deseos.  

Reunidos como los de Pentecostés, pedimos al Señor que nos haga a cada uno, y 

a cada una, testigos de su Amor en medio de este mundo que se verá bendecido 

por todo lo que viene de Él.  

Breves palabras 

 Necesidad del acompañamiento y del discernimiento 

 El discernimiento es el vehículo de descubrir el Amor 

 Buscar nuestro camino en libertad: ministerio humilde 

 Discernir para avanzar en los dones del Espíritu  

Antífona cantada 
En mi debilidad, me haces fuerte 2  

Solo en tu amor me haces fuerte,  

sólo en tu vida me haces fuerte,  

en mi debilidad te haces fuerte en mí. 
 

d) Testimonio Un laico adulto nos cuenta cómo testimonia a Jesucristo en medio 

de la vida pública. 

En mi trabajo, especialmente, descubrí mi dificultad para expresar abiertamente 

mi condición de cristiano. Me di cuenta de que expresarlo suponía exponerme y 

poder generar conflicto con las creencias, prejuicios o experiencias que mis 

entornos tengan acerca de quienes creemos, de Dios o de la Iglesia. Al conectar 

con mi dificultad descubrí que, siendo algo tan importante en mi vida, lo 

consideraba algo íntimo que podría producir alejamiento o rechazo.  

Al verlo, decidí abordarlo conscientemente y hablar de mi fe como parte 

fundamental de mi vida, de Dios como su sentido profundo y de que el propósito 

de mi vida, mis acciones y mis decisiones derivan de estas convicciones.  
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En ese momento, decidí atreverme y darme permiso para manifestarlo, para usar 

expresiones que, aunque puedan resultar a priori rutinarias, para mí tienen la 

profundidad e intención de su sentido literal. Por ejemplo, decir “gracias a Dios” 

abiertamente me conecta con la gratitud con Quien y en Quien creo que me 

provee de todo y a manifestarlo públicamente. En esos pequeños actos, elijo hacer 

presente ante el mundo y, a la vez, traigo a mi conciencia la importancia de Dios 

en mi vida.  

Breves palabras 

 Necesidad de ser Luz en medio del mundo 

 Vivimos en un mundo complejo 

 Pongamos en “tela de juicio” nuestras presencias 

 Seamos testigos con delicadeza y cariño 

Antífona cantada  
No os dejaré solos el Espíritu os doy.  

No os dejaré tristes, os envío el amor. 
 

 

5. ORACIÓN DE PETICIÓN 

Los presentes, por cada petición, van recogiendo las lámparas del altar 

 y se quedan con ellas hasta el final de la celebración con las que salen fuera. 

Antífona cantada  
  Kyrie Kyrie Eleison 

 

 Señor, por todos aquellos que te ofrecen su rostro ...  

Porque extienden el amor por el mundo.  

 

 Señor, por todos aquellos que te ofrecen sus manos ... 

Porque te hacen presente entre los necesitados.   

 

 Señor, por todos aquellos que te ofrecen su boca ...  

Porque proclaman tu mensaje sin miedos. 

 

 Señor, por todos aquellos que te ofrecen sus ojos ...  

Porque contemplan la realidad con profundidad. 

 

 Señor, por todos aquellos que te ofrecen su corazón ...  

Porque se entregan sin fisuras a sus hermanos. 

 

 Señor, por todos aquellos que han elegido tu pobreza ...  

Porque son el rostro de la esperanza de tu Reino. 

 

 Señor, por todos aquellos que revelan tu sencillez ...  

Porque reflejan los caminos de la santidad. 
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poniendo las lámparas a la altura de los ojos PADRE NUESTRO 

 

6.  ORACIÓN DEL APAGADO DEL CIRIO 

Te damos gracias Señor por estos Cincuenta Días de Pascua.    

 Tú has movido nuestros corazones para que nos renovásemos por las 

aguas del Bautismo.  

Tú nos has conducido por el camino del amor para que seamos imagen de 

tu presencia.    

Tú nos envías el Espíritu Santo que es agua, fuego, viento... para que 

seamos tus testigos en nuestra sociedad. 

Ahora apagamos este cirio que fue consagrado en la Vigilia Pascual... apagar 

… que cada uno de nosotros, Señor, seamos esta lámpara  

que mantenemos viva en nuestras manos  

y en nuestro corazón, para ser tu Luz en medio del mundo.  

 Este es nuestro compromiso de fe,  

hasta que celebremos de nuevo, el próximo año, tu Resurrección.   

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor  

 

7. BENDICIÓN FINAL 

– EL SEÑOR ESTÉ CON VOSOTROS    nos inclinamos para recibir la bendición  

– Que Dios, nuestro Padre, que en el día de hoy iluminó a sus discípulos 

derramando sobre ellos el Espíritu Santo, os alegre con sus Bendiciones y 

os llene con los dones de su Espíritu. AMÉN 

– Que el fuego divino, que de una manera admirable se posó sobre los 

apóstoles, purifique vuestros corazones de todo mal e ilumine vuestra vida 

con su claridad. AMÉN  

– Y que el Espíritu que congregó en una sola fe a los que la soberbia había 

dividido en diversidad de lenguas, os conceda el don de la perseverancia en 

esta misma fe, y así podáis pasar de la esperanza a la visión plena. AMÉN 

–  Y la bendición de Dios todopoderoso, + Padre, + Hijo + y Espíritu Santo 

descienda sobre vosotros y os acompañe siempre. AMÉN 

CON LA LUZ DEL ESPÍRITU SANTO Y SUS 7 DONES   

PODÉIS IR EN PAZ, ALELUYA, ALELUYA. 

DEMOS GRACIAS A DIOS, ALELUYA, ALELUYA. 

Canto Final mientras salimos en orden con las lámparas encendidas en nuestras manos 
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Ven Espíritu divino, 

manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre, 

don en tus dones espléndido. 
 

Luz que penetras las almas, 

fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo. 
 

Tregua en el duro trabajo, 

brisa en las horas de fuego. 

Gozo que enjuga las lágrimas 

y reconforta en los duelos. 
 

Entra hasta el fondo del alma 

divina luz y enriquécenos. 

Mira el vacío del alma 

si tú le faltas por dentro. 

Mira el poder del pecado 

cuando no envías tu aliento. 

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo. 
 

Lava las manchas. 

Infunde calor de vida en el hielo. 

Doma el espíritu indómito. 

Guía al que tuerce el sendero. 
 

Reparte tus siete dones 

según la fe de tus siervos. 

Por tu bondad y tu gracia, 

dale al esfuerzo su mérito. 
 

Salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. 

 

 

 

 
 

 


